- 2 -

[image: image1.png](SN QIVI{




COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES

COMITÉ DIRECTIVO 2008-2010
OEA/Ser.L/II.5.30
SEGUNDA SESIÓN ORDINARIA
CIM/CD/INF. 9/09
Del 5 al 6 de octubre de 2009
19 octubre 2009
Washington, D.C.
Original: textual
REUNIÓN DE ESPECIALISTAS: “ANÁLISIS DE LA CRISIS ECONÓMICA Y FINANCIERA
DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO: ENTENDIENDO SU IMPACTO
SOBRE LA POBREZA Y EL TRABAJO DE LAS MUJERES”
(Presentada por la Delegada Suplente, Patricia Wholers Erchinga,
en nombre de María del Rocío García Gaytán, Delegada Titular ante la CIM y Presidenta
del Instituto Nacional de las Mujeres, en la segunda sesión ordinaria del Comité Directivo
de la CIM 2008-2010, celebrada el 6 de octubre de 2009)

El 23 y 24 de julio del presente año en Ciudad de México se realizó la reunión de especialistas: “Análisis de la Crisis Económica y Financiera desde la Perspectiva de Género: Entendiendo su Impacto sobre la Pobreza y el Trabajo de las Mujeres”, en colaboración  con la División de Asuntos de Género de la CEPAL, el INSTRAW, el INMUJERES y UNIFEM; con el coauspicio de la International Association for Feminist Economics (IAFFE), y el apoyo del Grupo Interagencial de Género (GIG) de la Organización de las Naciones Unidas en México.

La reunión tuvo como objetivo principal analizar el impacto de la crisis económica global, considerando el particular escenario que enfrentan los países de América Latina y El Caribe, desde la perspectiva de género, y sus consecuencias sobre el trabajo de las mujeres.

En el mismo sentido, se buscó examinar las políticas públicas que surgen en respuesta a la crisis e impactan la situación de las mujeres, con énfasis particular en temas relacionados con la dinámica al interior de la familia, el cuidado de las personas y el trabajo doméstico, la pobreza y los derechos de las mujeres.

Asimismo, se buscó avanzar en la propuesta de políticas para responder a las necesidades de las mujeres en cuanto a igualdad en las condiciones laborales y acceso al empleo, y avanzar en directrices que permitan proponer políticas de responsabilidad compartida entre hombres y mujeres.

La reunión contó con la participación de destacados expositores y expositoras de la región, quienes aportaron información relevante en cuatro temáticas
/:

Mesa 1:

Análisis de la Crisis: Causas y consecuencias desde la perspectiva de género;

Mesa 2:

La crisis económica y su impacto sobre las mujeres;

Mesa 3:

Respuestas Gubernamentales frente a la Crisis Internacional: las políticas laborales, fiscales y los sistemas de protección social;

Mesa 4:

Consecuencias de la crisis financiera desde el enfoque de derechos.

La recopilación de lecciones aprendidas se sintetiza en los siguientes puntos:

· En períodos de crisis se deterioran con mayor intensidad las condiciones de vida de las mujeres, en comparación con los hombres, que se reflejan en mayor desocupación y carga de trabajo no remunerado, reducciones en la inversión en capital humano para las niñas, niños y jóvenes.

· Las características de las mujeres y de su trabajo (pagado y doméstico), así como el entorno institucional en donde el llamado techo de cristal; es decir, creencias y actitudes arraigadas sobre la capacidad de las mujeres para desempeñarse a la par que los hombres en el trabajo, y sobre su presunta falta de compromiso hacia las responsabilidades laborales, hacen que ellas sean más vulnerables a la pérdida de empleo, menos competitivas en el acceso a las escasas fuentes de trabajo y generan que se beneficien menos de los flujos de recursos. 

· Las responsabilidades domésticas que socialmente se asignan a las mujeres, como el cuidado de los hijos, adultos mayores y/o personas enfermas se incrementan como parte de la estrategia de los hogares ante las reducciones de los recursos.

· En contextos de crisis económica, las mujeres son más propensas a sufrir situaciones de malestar emocional y de salud, que los hombres, y mantienen esos niveles por más tiempo, en comparación a los hombres, lo que tiene consecuencias, no sólo sobre su productividad y capacidad de acceso al empleo, sino sobre sus condiciones generales de bienestar y desarrollo humano a largo plazo.

· Las políticas de rescate y recuperación no funcionan con la misma efectividad para mujeres y hombres. Las políticas de infraestructura por ejemplo, no logran siempre dispersarse hacia las zonas de mayor marginación y pobreza, y no alcanzan igualitariamente a las mujeres porque en sectores como el de la construcción, a donde normalmente se destinan importantes recursos para incentivar la economía, la participación laboral femenina es mucho menor que la masculina.

· Desde una perspectiva de género, los proyectos de generación de empleo deben tomar en cuenta las características de la participación laboral femenina. Las políticas de respuesta podrían abarcar la inversión tanto en infraestructura física como en “infraestructura social comunitaria”, en particular a través de enfoques basados en la mano de obra que incluyan a las mujeres. Esto tendría dos beneficios, primero, se generarían empleo para las mujeres, ya que ellas tienen mayor participación en estos sectores; y segundo, ayudaría a disminuir la carga de trabajo doméstico de las mujeres.
· A diferencia del pasado, el incremento sostenido del número de hogares con jefatura femenina implica que las pérdidas de empleo e ingresos signifiquen la pérdida de la fuente de ingresos principal para el hogar.

De manera particular, utilizando como referencias las crisis económicas anteriores, se concluyó que las causas y consecuencias de la crisis desde la perspectiva de género, toma dimensiones diferentes para las mujeres y los hombres. Las principales recomendaciones y hallazgos se sintetizan en los siguientes puntos:

· El marco macroeconómico que tenemos en la región, no es consistente con los Objetivos del Milenio, por lo que no ha ayudado a la disminución de las desigualdades y la pobreza. Hace falta un marco macroeconómico que reconozca, por ejemplo, que las mujeres llevan la carga de la recuperación a través de la cargas en el uso del tiempo, por tanto se debe subrayar la importancia de un enfoque de uso de tiempo para evaluar el impacto de la crisis y las políticas y programas implementados para enfrentar la crisis.

· Cambiar los objetivos macroeconómicos – metas de inflación para que incorporen metas de empleo y empleo digno, crédito dirigido a sectores estratégicos, bancarización con un enfoque de género basados en los costos de transacción y un análisis de las necesidades diferenciados por el género para diferentes instrumentos financieros. La creación de estos empleos tiene que ser parte de una política contra-cíclica.
· ¿Qué hacer ante esta crisis, qué políticas hay que emplear?

· No reducir el gasto social sobre todo en educación salud y alimentación.

· Mantener el combate a la pobreza. Utilizar experiencias probadas como las transferencias condicionadas (Oportunidades, Bolsa Escola). 

· Se tiene que tomar en cuenta a la población femenina, es decir: implementar programas de subsidios al desempleo. Estos tienen que ser dirigidos para que prioricen sobre todo a migrantes y mujeres; apoyar el fomento a los empleos, especialmente para las mujeres; impulsar sectores económicos de alta participación laboral femenina. 

· Volver a retomar el impulso de reformas fiscales progresivas con medidas claramente redistributivas (inter e intra-generacionales, no-pobres a pobres, hombres a mujeres).

· Es importante enfatizar la necesidad de priorizar el gasto público para mitigar la pobreza y proteger el gasto social en contraste con las estrategias de rescate del sector financiero. No obstante dentro del paquete financiero hay que asegurar que existen medidas específicas para incrementar el acceso a crédito para medianas y pequeñas empresas y sectores donde están desproporcionadamente insertados trabajadores pobres y mujeres. Se debe evaluar el impacto de estas medidas en términos de los empleos retenidos o generados, los vínculos hacia delante y atrás, y el posible derrame económico proveniente de estas actividades.

· Resaltar la importancia de la protección social – no solamente adquirida a través del mercado laboral. Eso implica enfatizar la importancia de un cambio en las políticas focalizadas hacia la universalización de derechos como el derecho a una pensión, el seguro social, salud, educación.

· Implementar programas de empleo generado por el estado (Employment Guarantee Programmes) como en la India y Sud Africa  y programas de políticas activas del mercado laboral, acompañadas con iniciativas para asegurar el cuidado de niños y ancianos enfermos – un ejemplo puede ser el programa de Hogares Comunitarios en Guatemala para proveer cuidado de niños a bajo costos, programas como Chile Joven de capacitación con subsidios o incentivos para el reclutamiento y la retención de trabajadores.

· Volver a analizar la neutralidad en términos de género de programas de apoyo a ingresos y de mitigación de pobreza sobre todo en términos de la distribución de trabajo asignado en función del género dentro y fuera del hogar. Por ejemplo, en el caso de las transferencias condicionadas – hay que asegurar que las corresponsabilidades no incrementen la carga de trabajo de la mujer, directa o indirectamente a través de la perdida de mano de obra familiar, y/o refuerzan roles y patrones de género rígidos. Adicionalmente, asegurar que las condiciones y corresponsabilidades reduzcan el uso de la mano de obra remunerada o no remunerada de niños y niñas, y no incrementan el trabajo no remunerado de la mujer, es decir, que las transferencias compensan el valor del total de trabajo remunerado y las sustituciones en trabajo no remunerado en el hogar. 

· En el caso del trabajo remunerado es necesario fomentar el acceso a beneficios neutros al género – como derechos de licencias de paternidad y maternidad para promover cambios fundamentales en la distribución del trabajo de cuidado dentro del hogar.

· Si bien es importante afinar y reforzar medidas de coyuntura anti-cíclica, la estrategia más eficaz para lograr un impacto en las mujeres es que las instituciones públicas logren un impacto transversal que permita la inserción de las mujeres en el mercado laboral formal de alta productividad y mejor remunerado, y continuar con acciones específicas que eviten el riesgo de nuevas crisis como son: marcos de regulación financiera; supervisión y condiciones macroeconómicas estables.
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